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SAEION CORTESANA DE ATENAS.

(Jeque la noticia de una cortesana no parezca asunto útil , bien 
pu-iiia producir algún efecto , mientra» h ya hombre* que son, el 
juguete de la va.áuad, del luxo, y de los estucados atractivos 

de las mug-res. t
Salió 1, vendida desde su i fincia á la cortesana C'>ara, fuéd'es^ 

tirada á sucedería en el arte de ei ganar i los h inbres, y de ha­
cer infelices i los rr; moi favorecidos. Sofión tenia quince años, en 
;uya eda , a hermosura, dicen, no tiene precio. En poco tiempe < 

»!< g úó i sus tres primeros amantes, si se 'es puede dar e te noir* 
b> E» verdad, que aunque instruida desde niña eti la ciencia de 
cautivar, y quedar ella miftóa ibre, í ganas veces vuo pudo escu-R 
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darse bien cgc tac «netas del .lo, aunque p^iv’no dit.

eitas fueron prisiones pasageras. La muger sabia m‘« t 
jarse: tenia su prca de Filosofía parda, y con su Basilio 
del honor, bienes y conciencias de sus conciudadao cor 
dolo todo.

La naturaleza á su tiempo, venga |08 yltragcs qu $g la * , 
abusando de sus dones. La satisfacción es pesada r hs n 
Safión lloraba al espejo los destrozos que los años a! i 9.. 
en su hermosura Yo busco en vano, decía, aquella aque!\
frescura, que mis cuidados habían conservado ms a!, de mi p,„ 
inave ras aquellos ojos ligeros, oloqüentes, mas movibles que a 
pensamientos, que hablaban mas de uu lenguage; en otro tiemj 
tan vivos, tan tiernos j tan apasionados srgun yo quería, ya esti j 
muertos, nada dicen: amor, indiferencia, desden, enfilo j todo 
esto, verdadero o fi g¡do, lo pi taba eo mis ojos. Pero, que veo 
ahora en mi rostro? Arrugas. Y> arrugas? Como es posible, cielos! 
Mn bien supla el arte, lo que la naturaleza con e* tiempo me ha 
quitado j reparemos los destrozos de ios años: en mi e dad csqaan« 
do ura mugtr hábil drfíe comenzar de nuevo á vivir: afeites y 
mas afeites, y todo está hecho. Huta aqui he campeado por mis 
atractivos naturales , ahora será por ios artificiales: al fio todo es 
uno.

F ta determinación hace ver, que por lo regu’ar , se muere como 
se ba vivido, y que una juventud pasada en devanees, hace u a 
v.j z , ademas de ridicula, mal dispuesta pata el próximo viage á 
¡a ¿eternidad» . r &

2Z erguimiento y vanidad ridicula de Elisa vi'ja.

Elisa va por la calle 
con ciuqüenta «ños ai canto 
la cara de horror y espanto , 
y r y erguida ‘ . .j :

Ojínquicra qu así la halle 
tan vieja y 1 , relamida

J'ra que es preiu oida ?
: .’iendr os añu*

• c hacer creer con e> gaño* 
j •- esta

Recoge , pues, vieja Elisa 
tus adorno* juveniles, 
que en muger de tus Abriles 
ser modista causa risa ;

La cir :u.ispeccion precisa 
en tu edad. — m 
permanecí 
cociendo í. , • .
ser—:
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